
NOTAS G1TRÍCOLAS

Durante varías excursiones realizadas por las zonas na­
ranjeras de las principaess regiones citrícolas del país, con 
el objeto de estudiar algunos aspectos de estos cultivos» 
he tenido ocasión de recoger, mcidenlalmente, algunas ob­
servaciones sobre ciertas formas y condiciones en que se 
presenta la «gomósis» de los citrus cultivados, formas y 
condiciones que, por no ser las comunes a las cuales se
hace reerw.i xx ve^z x...e se .rata ce ts:x:tít: 
causas y su tratamiento, me he decidido referirías en 
tas breves notas.

s u s
e

1. —GOMÓSIS Y HUMEDAD DEL SUELO

No es siempre exacto que la «gomósis» que ataca los 
naranaaees, no injertados, de Comentes, sea originada por 
la humedad excesiva del suelo durante los períodos de llu­
vias prolongadas y debido a deficiencias en la constitución 
física y química.

He visto muchos naranaaees, en los departamentos de la 
Capital, SaladaB, Bella Vista y Monte CaseroB, — provincia 
de Comentes, — ubicados en terrenos areno - arcillo - humí- 
feros, bien sueltos y permeables, con un subsuelo de casi 
idéntica constitución, atacados por la enfermedad, — fotos 1 

y 2 — tanto en el sistema radicular como en el aéreo y en 
.. n gra x> ba ^ó- e a ■iaó•■.ld.c.

Como se trataba, por lo general, de terrenos ondulados, 
me ha llamado, más de una vez, la atención, el hecho de 
que, precisamenee, en la coronación de las lomas, el ata­
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que de la enfermedad era más notable. Es oportuno con­
signar que los lugareB citados, estaban favorecidos por un 
declive conveniente.

El Di*. Spegazzini, atribuye la desorganización anatomo- 
fisiológica de la corteza de las raíces superfi^ia^^^, más 
que a la acumulación de la humedadi a los cambios más 

o me-cs b:usi^ y f •..^-...•ss de- tenor en humtda^ que 
están expuestas aquéllas más que las profundas. Esta 
interpretación parece justificar, asís el caso anotados tra­
tándose como se ha dicho, de terrenos que pierden fácil­
mente su humedadi por evaporación o por infiltración ha­
cia el bajo.

Es conveniente hacer notar que los mismos primitivos 
citrícultoees han sabido establecer sus plantaciones, en la 
mayoría de los casos, en sitios apropiados, previsión que 
revela cuanto hay de exagerado y de inju8tíficbbte en el 
socorrido argumento que todo lo atribuye al empirismo y 
a la desidia de los agricuitotos.

'E P-? FRaN co y gRmósíS

He observado y no en forma de excepción, naoaníate8 
de pie franco, de más de cuarenta años de edad ubicados 
en suelos y sub-sueloB areóo-arcllioto8, más o men^s com­
pactos e tmpermeabtos^ prácticamenee libres de «go^^^siiis*. 
El débil porcentaje de individuos atacados luchaba Ioíuó- 
falmente contra la epidemia, «gTumificódOo» los chancros.

En el departamento de Saladas, cuyos suelos — en la 
zona ocupada por óaranjate8— son algo más permeables, 
pero cuyo subsuelo es gredos^ la «gomósis » se ha hecho 
sentir muy poco y es fácil, y curioso a la vez, ver como 
algunas plantaciones que llegan hastas casis el borde de 
las lagunas, que ahí abundan, vegetan en magníficas con­
diciones. Por más que pueda airibuiote a esas lagunas la 
función de colectoras de aguas lo cierto es que los men­
cionados na^^^a^e^s alcanzan a la zona húmeda que ro­
dea aquellas. En cambios es discreto pensar que, precisa-
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Fig. 14.—Injerto de Mandarino Común, de unos diez años, sobre Apepú y a unos
0.50 mis. del suelo La fotografía enseña el injerto atacado por lu gomosis hasta su 

unión con el pie.

Figura N.° 2
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Fig. 13.—Mandarino Común, injertado sobre Apepú. (Vtnnse latí hojas aladas que enseña 
el brote del pie) y atacado por la gornosis. El árbol estaba ya por secarse.

Figura N‘.° 3
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mente, esas zonas están menos expuestas a los saltos de 
y umeidad e^t-ema a c '3 e renc i-e

la nota anterior. —Foto 1—.

En las importantes plantaciones que el Sr. Castor Ro­
dríguez posee en dicho departamento, pueden observarse 
naranjos de pie franco de unos 13 mts. de alto, con eda­
des que llegan a pasar los cincuenta años, con una pro- 
a’...ceóni actualHcOsj a anjas
por árbol, y libres de «gomósis». Eso, en lo que se re­
fiere a plantaciones viejas. Cerca de allí mismo puede ver­
se una plantación nueva de naranío dulce, de pie franco, 
de 10 a 12 años de edad, perteneciente al Sr. Volta, de 
unas 15 cuadras de superficie, establecida sobre terreno 
bajo y húmedo, rodeado de lagunas y esteros y que en la 
fecha de mi agostó e: .-jE /¿ge-d/ó en ópti­
mas condico:)ne8, sin mostrar el menor rastro de «gomó­
sis ». El sistema de desagüe establecido, es deficiente. En 
Saladas, raro es el que se ha decidido a injertar sobre 
«agrio», seguramente porque allí la enfermedad se ha de­
jado sentir con carácter leve.

óE UN caso :>•:. .reSa./'--.--

En la quinta de un Si*. Fernández, ubicada en el de­
partamento de la Capital — Corrientes — he tenido la opor­
tunidad de observar un caso interesante. Se trata de tres 
naraníos dulces de la variedad común, no injertados, y 
de unos cut a años .e-e., cacen amparo
de la copa de un enorme Timbó, cuyas ramas cubren, 
casi por completo, la cima de aquellos. EstoB naran;jos 
son los únicos sobrevivientes de un naranjal, de varias 
hectáreas, destruido, completamente, por la «gomósis» y 
se hallan en perfecto estado de vegetación y sanidad. Este 
caso vendría a apoyar la tesis sustentada por el Dr. Ber- 
toni—Moísób—, en conocidos trabajos sobre la «gomósis». 

Es permitido rtlacionar la acción defensora del Timbó,
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so/í estos naranios, con la influencia mode- 
ratríz que todo árbol ejerce sobre los movimientos del 
agua en el suelo.

4. — -OEM a poco 0OÓ...N DE GOMESE

En Monte Caseros, en la plantación frutal que, a unos 
tres kilómerros de la ciudad, posee el Sr. Victorio Freddi, 
he podido observar, en diciembre de 1925, una forma poco 
o nada común de «gomósis» en el país. Se trata de una 
quinta de mandarinos, de pie franco, de unos 10 años de 
edad, con tallos cuyo diámetro alcanza a unos 10 o 12 

y copas de unos 5 a 6 metros de alto por otro 
tanto de diámetro, habiendo, ya, producido una buena co­
se cha.

El terreno es areno - arciUoso, hasta unos 50 centíme­
tros de profundidad, continuando un sub- suelo arciDooo 
—greda amarilla—. El agua de lluvia filtra completamente, 
sin desagües, al día o al día y medio de la lluvia. La plan­
tación se halla ubicada sobre terreno alto.

La primera napa de agua se encuentra entre los seis y 
.■.Oce m e-: os.

Dichos mandarinos, no maltratados por poda alguna, 
presentan sus tallos y los tramos inferioees y medios de 
las ramas esqueléticas de la copa, cubiertas de chancros 
y, en gran parte, zonas secas y descortezadas, amenazan­
do la vitalidad de las plantas. — FotoB 2 y 3 —.

Los detalles que caracterizan el caso pueden concretar­
se así;

a) Las extremidades de las ramas y ramitas se hallan, 
en general, completame^e sanas, no permiteendo, así, sos­
pechar que la enfermedad haya comenzado por las puntas 
y que ella sea descendente, como en el caso de la «go- 
mósis seca » o « mal seco » — Badllus citraretactess, de 
Atherion Lee —;

b) Los chancros, si bien no son tan fluentes como en 
el caso de la gomósis común — BacilluB gum^te? —, no 
dejan de serlo como en el caso del «mal seco»;
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Fie 1*.—Injerto de (1) sobre Apepú (agrio) de dos años, en vivero, atacado por la 
gomosis. En la parte superior (tercio superior) de la fotografía se observa bien los 

efectos de la enfermedad.

Figura N.° 4

(1) Washington Vavel.
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Fig. ii.—Cidra de Florencia injertada sobre Apepú (a 0.70 mts. del suelo). 'El injerto 
esta atacado por la gomosis.

Obsérvese un chancro sobre la zona de soldadura.

Figura N.° 5
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Fig. 10.—Cidra de Florencia injertado sobre Apepú, muy atacada por la gomosis.

Figura N.° 6
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Fig- 9.— Naranjo Mikado injertado sobre Apepú (dos años). 
El pie (‘¡tgrío ■ Apepú) se halla atacado por In gamos)». 
Obsérvese el chancro gomoso inmediatamente debajo del injerto.

Figura No 7
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c) Los chancros bajan por el tallo hasta el cuello de 
la raíz, pero de ahí no pasan. No he encontrado un solo 
caso, de los varios observados, en que el sistema radicu­
lar ofreciese el menor rastro de ataque de la enfermedad.

Tratándose de una plantación que no ha sido injertada, 
y que no se poda, los agentes patógenos causantes, si es 
que existen, solo podrían ser vehiculados por el viento, 
mosca, langosta, hormiga, etc..

5.— PIE AGRIO Y ALTURA DEL INGERTO

El ingerto dulce y el de otras especies de citrus que 
ataca la «gomósis», sobre «agrio», es conocido por lo me­
nos desde el siglo XVI, según lo consignan los tratadis­
tas que se ocuparon de la historia del cultivo del género, 
por donde se sospecha que la «gomósis» es más antigua 
de lo que parece. Ahora bien, según lo tengo observado, 
dicha resistencia es influenciada y atenuada por ciertas 
condiciones externas e internas, de las cuales, la altura 
a que se inyecte el injerto parece tener una influencia 
primordial.

En el Norte del país, especialmente en Tucumán y Ju- 
juy y algo menos en Corrienees, el injerto efectuado bajo, 
a unos 30 centímetros del suelo, sin necesidad de que sea 
tan bajo como para que toque la superítete del mismo, no 
previene, en el caso general, la «gomósis», especialmente 
tratándose de injertos de variedades selectas.

Donde mejor he podido observarte es en injertos de 
Washington y de la Bahiana u Ombligo de Bahía
—1924-25 — en las injortanies plantacoones que el Sr. 
Guzmán posee en la quinta «La Guillermina», ubica­
da en el departamento de la Capital—Tucumán—; en las 
que posee la Compartía Leach/s, en el valle Calitegua 
—Quinta «La Sala»—Jujuy—, en Campo Santo y en Betante 
—Salta—. Arbotes de 8 a 12 años de edad, injertedos sobre 
agrio, a la altura mencionada, se presentan muy ataca­
dos por la «gomósis», especialmente en el tallo, hásta la
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zona de soldadura con el «pie». Los injertos hechos a 60 
centímetros de alto, por lo menos) se hallan libres de 
ataque.

Como un caso más aislado, consignaré todavía, lo ob­
servado en vivero — Coi^r^^it^^s — con cidra de Florencia y 
Washingoon Nave,, injertados sobre «agrio» a 70 centíme­
tros de altura. El injerto es atacado al año, en una pro- 
pr'c.ónl .............E oto 4, 5 y JS I Pó: -a
ber intervenido personalmente en la ejecución de los 
injertos, puedo afirmar que no ha habido infección duran­
te la ingertación y que las ramitas porta-yemas y las plan­
tas 'madres osto.ta^^an eU su aspecio «000
ausencia de «gomósis».

6.—SEMILLAS PARA PORTA-INJERTOS. — AGRIO HIBRIDADO
COI iulc ■

Ninguna especie del género Citrus es absolutamente 
inmune a la «gomósis»; existen varias más o re­
sistentes y, entre ellas, la que lo es en mayor grado es, 
en los climas templado-cálioos, el uranio agrio — C. bi- 
garadia—.

He podido observar, en vivero—en Corrientes—, un nú­
mero regular de casos de «agrios» de uno y dos años, 
atacados de «gomósis», en forma relativamente leve—fotos 
7 y 8—. Consigno este dato, no para señalar excepcio­
nes, sino porque atribuyo la proporción observada a una 
causa que debe ser tenida en cuenta y que puede ser evi­
tada por los cultivadores; me refiero a la falta de identi­
dad botánica en las semiHas con que se han confeccionado 
los almacigos, las cuiÍ^s^, mezcladas con puras de «ágrio», 
llevarían otras hibridadas por naranjo dulce.

No todos los autores están de acuerdo sobre si las es- 
pecies,—C. bigarada y C. aurantium—se hibridan o si pue­
den h^^ii^c^as^ entre sí. Personalmente me inclino en fa­
vor de los que sostienen tal posib^^id^i^c^, basado en las 
siguientes observaciones:
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Fíg. 8.—Apepú (agrj^o^) de afio y medio, en vivero, ein|i^ietto, atacados por la gomosia, 
a unos mis. 0.00 del suelo».

figura No 8
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Fir 9 — Traía míenlo de la gomosis. Raíz descalzada.
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Fig. 6.—Tratamiento de la gomosia. Recorte de los chancros y heridas.

Figura N.0 10
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a) Las plantas madres de naranjo ágrio, productoras de 
las semillas, vegetan, por lo general, especial mente en la 
provincia de Corrientes, en completa promiscuidad con los 
naranjos dulces y he podido observar, durante varios años, 
la aparición de frutas, en los pies «agrios», con todos los 
caracteres de verdaderos híbridos con naranjo dulce, tanto 
en los caracteres externos como en los internos: color, 
forma, caracteres de las glándulas del epicarpio, espesor 
y estructura del mesocarpio, forma y tamaño de las celdi­
llas o pelos celulares, caracteres organolépticos del jugo, 
caracteres de la semiUa y color del embrión.

Debo hacer notar que la recíproca, es decir, nara^os 
dulces ostentando frutas híbridas por «agrio», no la he 
o-'':;, vado:; naranjas d.njes ne gran vc.^men^ de pe
ricarpno algo rugoso y fofo, carne poco firme, y ácida, etc., 
que se presentan frecuentemente, provienen de la zona 
interna de la de las copas muy espesas y
de ramas «chuponas».

Sospecho que, para la hibridación de las susodichas es­
pecies, no es indiferente que cuálquteáa de ellas haga de 
elemente masculino.

b) Para comprobar, experimentalmente, lo observado, rea­
licé algunas hibridamonos en los años 1924 - 25, utilizando 
el naranjo dulce como polenizador. A pesar de haberse 
malogrado la fecundación de la mayoría de los ovarios, he 
logrado algunos híbridos cuyos caracteres coincdden con los 
anteriormente citados y de cuya descripción me ocuparé 
en un trabajo aparte, cuando logre reunir mayor número 
de casos experimentales. No está demás recordar que los 
genetistas americanos han obtenido híbridos experimenta­
les de «agrio» con mandarino, idénticos en un todo al na­
ranjo dulce, y que la espe^cte Citrus deliciosa es menos 
vecina dd Citrus agarradla que e j.^dr;uMa.

Contrarindoo los propósito8 enunciados en el encabeza­
miento de estas notas, me permitiré aconsejar a los citri- 
cultores que, por vía de precaución, procuren sus semillas 
de « agrios» para porta-intertos en los bosques naturaees 
sub-espontáneos de «agrios»—apepú— del Norte de Co-
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rríentes, Misiones, faldas del Aconquija en Tucumán, már­
genes de los grandes brazos del Paraná en el Delta, donde 
se .i <■0'0^ co- e, oc/j^ de «O-J-taiiO alago* y fo 
el Paraguay.

7.— EL «TRIFOLIATA * EN LA ARGENTINA

El naranjo «trébol» Poocirus (= Citrus) trifoliata, so­
bre cuyo alte grado de resistencaa a la «gomósis» tanto 
se ha insistido, no parece responder, en todo el país, en 
la misma forma, al ataque de aquella, hecho tan natural 
como ligico. De todos los factores que pueden modificar 
su resistencia, creo, el clima es el preponderante. Efecti­
vamente, en la región citrícola litoralene©, desde Concor­
dia hacia el Norte, cuálquteáa que sea la naturateza de 
los suelos, el «trébol » se presenta atacado, en un nota­
ble porcnotate, por la enfermedad, resultando, desde ese 
punto de vista, y de todo otro, inferior al * agrio ». Des­
de el centro de Entre Ríos, hacia el Sud, con excepciin 
de la regiin dioica, por razones que tengo dicho en otra 
parte, el naranjo «trébol» responde a la fama de que 
gozas. De todos los casos observados, que son muchos, des­
tacaré uno, en mérito a la forma singlar en que se pre­
sento. Se trata de una interesante plantación de Citrus, 
que el Sr. Mora y Araujo posee en San Diego, F. C. N. 
O. A., Corrientes.

Las plantes madres de la colección se hallan injertadas, 
precisamente, sobre naranjo «trébol» y a poca altura del 
suelo. Pues bien; el pie se halla atacado completamente 
por la «gomiese», hasta la zona misma de soldadura con 
el injerto y sin que éste prnsnotn el más leve síntoma de 
la enfermedad.

La edad, aproximada, de los árboles, es de unos ocho 
años. La plantación se halla ubicada en la cima de una loma 
bastante proouncjada, siendo, además, el terreno, coive- 
ofeoitemente permeable, casi arenoso hasta un metro y 
medio de profundddad.
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Fgr. 5.—Tratamiento de la gomossr. Naranjo descalzado que muestra un chancro tratado 

y al comienzo de la gruinificación.

Figura N.° 11
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Fig. 4.—Naranjo atacado por la gomosta, descalzado, tratado, mostrando un chancro 
en vías de cerrarse.

Figura N.° 12
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He observado además, naranjo «trébol» atacado por «go­
mósis», en Entre Ríos, Tucumán y Jujuy. En la zona ci- 
trícola del Delta Paranaenee no hallé ni un solo caso de 
ataque en el pie en cuestión, apesar de la mayor hume­
dad ce s:3 sue.o:. Puedo .domar que es re . '
en las regiones templado-frías que en las templado-cáii- 
das de nuestro país. Su mayor resi^t^e^ncta al frío significa 
una menor resi stand’a a la temperatura del norte Argen­
tino, y, por consecuen^a, se originaría, en esta última re­
gión, un debilitamiento fisiológioo favorable para el ata­
que de la «gomósis ».

9. — TRATAMIENTOS ACONSEJADOS. — HIGIENE Y TÓNICOS

Respecto al resultado de los diversos tratamientos acon­
sejados y practicados, para curar la «gomósis », el único 
que he visto con un resultado práctico que parezca bas­
tante aceptable, es, más o menos, el propuesto por el pro­
fesor Comes, en Italia, y por H. S. Fawcett, en Califor­
nia y Florida.

Más que de un tratameento específico de la enfermedad, 
se trata de un conjunto de operaciones de cirug’a vegetal 
que, para algunos tratadistas de Arboricultora, caen bajo 
el domino de la poda: descalce de las raíces atacadas, 
durante todo el otoño, invierno y comienzo de la prima­
vera; recorte y estirpación de los chancros gomosos,—fotos 
9, 10, 11 y 12 — hasta interesar los tejidos sanos; de­
sinfección de los mismos con alquitrán — mejor, según Spe- 
gazzini, a termocauterio —; jabonaduras estimulantes de la 
vegetación, ^8^’80^ y fru0^6’^^ — estiércol, polvo 
de huesos, cal, salitre de Chile—aplicados en épocas y pro- 
■;ou:iu| conví::-.! )n . .

El naranó y los Citrus en general, se caracterizan, en 
las regiones citricoía8 que he recorrido, por una notable 
sensibiiidad a la acción de los abonos nitrogenados y fos­
forados, en relación con los demás f^u^l^alk^iB.

Los chancros cicatrizan con bastante rapidez y, si un nuevo 
chancro aparece en los tejidos de neoformacíón, el trata-
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miento quirúrgico mencionado, aplicado apenas aparece, lo 
extirpa, sin retardo para la marcha de la « grumificacíón >.

Una escamonda y raleo efectuado en el interior de la 
copa, como así mismo, frecuentes labores superficiale8 
aplicadas en el suelo ocupado por el naTO^al, complemen­
tan el tratamiento.

De los varios naraníaie8 así tratados, merecen destacarse 
los del Sr. Antonio Beltrán— Foto 13—, en La valle — 
provincia de Corrientes — inteligente cultivador que se 
considera el iniciador y propagandista del mencionado tra­
tamiento que, en aquella provincia, comienza a popularizar­
se con el nombre de «método Beltrán». Sus plantaciones 
pueden considerarse, tanto por el esmero del cultivo como 
por el buen estado de conservación de los árboles ataca­
dos, como una de las mejores de la República.

Calcula el Sr. Beltrán, el costo medio de dicho trata­
miento, por árbol y por año, en la suma de $ 1.00 a 
$ 1.20 gasto compensado, con creces, por la producción 
que asegura.

•■l:ijóMlmlót^ e pzccz.’o) i. menc ) ■..ítzv•lól-
to en un naran]*’. de los alrededores de la capital— Co- 
rrientas—y estoy en condicoones de afirmar que en los sue­
los y subsuelos arcinooos y compactos, el descalce de la 
raíz, realizado con todas las precauciones del caso, es una 
operación que puede elevar y que eleva el costo de aquél, 
a $ 2,50 y hasta $ 3,00, también, suma que hará dudar 
a más de uno sobre la conveniencia económica de la 
«cura ».

Los montos viejos, de cuarenta o cincuenta años, v en 
los que el desarroDo de la «gomósis > ha alcanzado un 
grado algo avanzado, no responden, económica menee, al 
t ata mi ió.o.l ■

Por otra parte, creo de interés advertir que, el trata­
miento debe repetirse anualmente; abandonado después 
de tres o cuatro años, es exponerse a un retroceso rápido 
y fatal, según lo tengo observado.
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Fig. ¿.—Naranjo Dulce, atacado por la gomosis, descalzado y con tres Apepús tras» 
plantados cerca del pie para ser injertados, por aproxinaacinn, en su oportuníaad.

Figura N.° 14
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10. — INJJ&TOO DE APROXIMACIÓN

Un recurso, del que puede esperarse cierto resultado 
práctico, en aquellos casos en que la «gomósis» ataca, co­
menzando por el sistema radicular, es el que consiste en 
practicar en el tallo de los naranjos, de pie franco, afec­
tados, el injerto de aproximación, simple, bajo corteza, con 
naranjo agrio. — Foto 14 — .

Las condicóones de éxito serían las siguientes:
a) Que los nara^os afectados no pasen de los treinta 

años de edad; he notado, en los pocos casos en que me 
fué dado intenrenir y observar, que los árboles viejos suel­
dan demasiado lentamente con el «agrio»—unos ocho me­
ses — y que,'además, la «gomóse* suele invadir el tejido 
cicatriaal;

b) Practicar el injerto a un metro, más o meno,, del 
suelo. Desde luego, la gomósis no debe haber sobrepasa­
do o-ta a-.u.a.

c) Practicar dos o tres injertos, en cada naranoo; la 
edad más convenienee, en los «agrios», es la de tres a 
cuatro años; se trasplanaan e injertan en las épocas opor­
tunas. Conviene ubicartos, más o menos, a unos 80 cmts. 
del pie de los árboles y, al en^en^a^r^^^ darles una incli­
nación suave hacia éste. Conviene ant^i^cipaa^ en un año, 
el trasplante, con respecto al injerto.

La Plata, Febrero de 1926.

Julio HiRSCHHonN.
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